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saron sin duda los españoles que aquell? basta~a para 
seguridad de sus haciendas; y que qme_n hab1a con
sentido en revocar leyes hechas en Castilla con tanto 

' aparato y consejo, no pondría en ejecucion acuerdos 
de una junta provincial. No ~e engai\aron,_porque la 
congregacion de 15+6, tan ruidosa e~ su t1em~o, no 
tuvo influencia en los sucesos posteriores: casi la h~ 
olvidado la Historia, y nada habría quedado de el\~ a 
no ser por el tr~bajo y cos~a que puso el S~. Zumar
raga en imprimir las Doctrmas, cuya formac1on se ha-
bía acordado. 

XVIII 

•

A junta de 1 546 fué el último acontecimie,n
to público en qu~ tomó _p~rte :1 Sr. ~un~ar
raga. Dedicado a su mrn1steno y a la 1m
presion de las Doctri~as pasó el ~ño de 154,7 

y el principio del siguiente, últm~o de su vida. Sobra
bale ocupacion, porque su Iglesia era nueva, _su celo 
grande, numerosa su grey. Los naturales ped1an am
paro é instruccion; los españoles reforma, y el cler? 
vigilancia. Su avanzada edad y un penoso mal de ori
na que padecía le anunciaban que el fin de su cam:ra 
estaba próximo; y dese~ndo aprovecharla hasta lo ul
timo redoblaba el trabajo, en vez de entregarse al des
cans~ que tan bien ganado_ tenia, co~ )o cu~l a~ortaba 
el término de su existencia. M uch1s1mos md1os ha
bían recibido simplemente el bautismo de agua, por 
falta de Santos Oleos, y á esa misma causa, el sacra
mento de la confirmacion se había dado á muy pocos.' 
Por el mes de Abril de 1548 comenzó el señor ob_ispo 
á confirmar y poner los óleos, ayudado de los reltg10-

1 Los religiogos, por su~ grande, mas no se halla que b. usase en gene• 
prh;tegios, crcian tener b. facultad ral acaso porque la opinion era, cuan• 
Je confirmar, y la cometieron ~-spc· do' ménos, dudosa. MD-'1llETA, libro 
cialmente á Fr. Toribio de Motolinia, ll I, c:ip. 40. 

193 

sos, y él mismo asegura que en cuarenta días acudie
ron más de cuatrocientas mil personas.' Tenia tanto 
empeílo en confirmar, que cuando se ponía á ello no 
se acor?aba de comer ni descansar, y para que cesase 
no hab1a otro medio que quitarle de la cabeza la mi
tra y au~entarse los padrinos, porque de lo contrario 
se estana :n aquella ocupacion hasta la noche. N 0 
a~ertamos a comp~ender cómo un anciano octogena
rio y ;nfermo pod1a_soportar tan excesivo trabajo, y 
tal fue, que muchos Juzgaron haberle costado la vida. 

Descansaba á_l_? ménos el ánimo con el cumplimien
t? del deb~r, m~entras _el cuerpo padecía; pero como 
s1 la ~ro~1denc1a hubiera querido probarle hasta el 
fin, vm? ª. turb~r el sosiego de sus últimos dias un 
aco_ntec1m1e~to !nesperado. Fundadas ya varias dió
cesis en el d1stnto de la Nueva España necesitaban 
de, una metropolitana que las congregase'en un centro 
mas cercan~ qu~ la apartada Iglesia de Sevilla.i Por 
es?. en con_s1stono secreto de 1 1 de Febrero de 1 546, 
y a rnst~nc1as del Emperador, separó el Sr. Paulo III 
1~ I~les1a de México,, erigiéndola en_ Metropolitana, 
) dandole por sufragarn~as las de ÜaJaca, Michoacan, 
Tl~xcala, <?uatemala ~ Cmdad ~ea! de Chiapas. N om
~ro por pr!mer arzobispo al ~1smo Sr. Zumárraga, 3 y 
a 8 de Julio de 1547• le envio la bula del palio que 
no llegó á recibir. ' 

~al_lábase en el pue~lo de Ocuituco, ocupado en 
admm1strar la confirmac1on, cuando le llegó la noticia 
de aquella promocion inesperada, que le sobresaltó 
extrañ~mente, porque se juzgaba indigno de la digni
dad ep1scopa), y con mayor razon de otra superior. 
Pero su humildad, que le inclinaba á no aceptarla, lu
chaba con el deber de s?meterse á las disposiciones 
del Supremo Pastor. Vmose luego á México, donde 

t C!rta al Emperador, Ap!ndia, 
Doc. n. 39, pág. 16g. 

2 ~esüe 1533 babia propuesto el 
Con,eJo al rey la creacion de un ar• 
zobispado en México.- Dom11w1tos 

d!I Archivo dt I11di'as, tom. XII, pá
gma 133. 

3 ToRRUBIA, Apbzd., pág. III. 
4 Apbldiu, Doc. n? 6o. 

z 
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los religiosos le aconsejaban que aceptase, _excepto dos 
cuyo parecer tenia él en mucho. Acon~OJado por es
tas dudas determinó consultarlas con su Jeto de toda su 
confianz;. Nadie más á propósito para el caso, que 
su confesor é íntimo amigo Fr. Domingo de Betan
zos morador á la sazon del convento de Tepetlaoz
to/ La víspera de Pascua de Espíritu San~o~ despues 
de media noche salió secretamente de Mex1co, y ca
minando con diÍigencia llegó á las ~u.eve de la mañana 
al convento. Los religios~s le rec1b1ero~ con grande 
alegría, y viéndole tan fa_t1gado de la veJ~Z, la enfer
medad y el viaje, le ofrecieron en 1~ com1da_un poco 
de vino, que no quiso beber, por mas que le mstar~n, 
porque aquellos religiosos no le tomaban. Cua~ro d1as 
pasó allí confiriendo sus dudas con Fr. Domingo, y 
aprovechó aquel tiempo para confirmar catorce_ ~il 
quinientos indios que se le presentaron. Los rel!g10-
sos le aconsejaban que descansa;a.un poco; p~ro el les 
decia que su muerte e~taba pro~1m~, y que ignoraba 
cuánto tiempo quedana su lg_lesia_ sin Past?r que pu
diera proporcionará aquellos mfehces ese bien. Suc~
dió lo que era de esperarse, porque con tanto trab~Jº 
se le agravó la enfermedad al extrem? de ser pre.:~so 
traerle á México el 2.4 de Mayo. Vmo acomp_anan
dole su fiel amigo el P. Betanzos, para cumplirle la 
promesa que le tenia hecha de no abandonarle en la ho· 
ra postrimera. , , , 

U na vez llegado aqu1 no pens_o. mas que en prepa-
rarse á su fin. Tenemos dos belhs1mas cartas de ~es
pedida que escribió en aquellos días, y q:1e pa~ent1zan 
la sencillez de su alma verdaderamente JUSta. Muero 
muy pobre, aunque muy conten~o, decia al Emperador, á 
quien recomendaba encarecidamente que, no abando
nase esta Iglesia, y la proveyese cu~nto antes de pre
lado tal como se necesitaba para regir gente nueva en 
la fe. ¡ Cómo resplandece en todas s_us ralabras la tran
quilidad que el recuerdo de una vida inculpable pro-

1 Apéndice, Docs. n°' 39, 40. 
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cura al hombre en tan terrible momento! Nada le in
quietaba sino el quedar adeudado con su buen ma
yordo1!1o, que por puro afecto habia gobernado la casa 
y provisto c~n mano franca á la inagotable liberalidad 
del santo o,b1;Pº· peseoso ~e p_agarle como pudiera, 
s~ apresuro a pe~1rle una hqm1acion de cuentas, y 
v1end? que le deb1a mucho, le hizo una escritura de 
d?nac1on de todos sus bienes y rentas por cobrar, ro
ga_ndole 9ue _le perdonase lo que pudiera faltar. El 
mismo d1a, v1Spera de su muerte otorgó testamento 
ante el escribano Alonso de Moya. 

Or1epadas ~as _cosas temporales y recibidos con gran 
devoc1011 los ult1mos sacramentos, dijo una hora án
tes ~e ri:orir, á los que le rodeaban: ce¡ Oh padres! 
¡ Cuan diferente cosa es verse el hombre en el artículo 
de la. n:u_erte, á_ h,a~lar de ella!"; y estando en su en
te~o JU1_c10 espiro a las nueve de la mañana del do
mm&o _mfraoctava de Corpus, 3 de Junio de r 548. 
Sus ultimas palabras fueron: "In manus tuas Domi
ne, commendo spiritum meum."' La noticia de su 
muerte se extendió ~l punto por la ciudad, y llenó á 
t~dos de consternac10n, porque conocían las grandes 
virt~des del Pastor que aca~aban de perder, y habian 
sentido los efectos de su candad. Concurrieron á sus 
exequias el virey y Audiencia en traje de luto acom
pañados de ~n grandísimo concurso de pueblo: el cual 
daba tan r:11dosas muestras de su dolor, que impedia 
la celebrac1on de los oficios acostumbrados. ce El llan
t~ y alarido del _pueblo era ta~ grande y espantoso, 
~1~e. el ~- Mend,1et~, que parec1a ser llegado el dia del 
JU1c10: J~mas fue visto_ tan doloroso sentimiento por 
er~lado .. ~l buen obispo, que nunca olvidó su pro
tes1on rehg10sa, dispuso que su cuerpo fuese enterrado 
en el monasterio de S. Francisco con sus hermanos· 
per,o _por hab~r sido el primer prelado de la Iglesia d; 
Mex1co, le dieron sepultura en la antigua catedral á 
la puerta del sagrario, junto al altar mayor, al lado tlel 

1 ~IRND!F.TA, lib. V, pte. r, c:1p. 29. 
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Evangelio.1 En 1574 acordó el Cabildo col_ocar en la 
pared inmediata al sepulcro un _dosel de terc1orelo_ ne
gro con las armas del señor obispo_; y de los ~erm~n~s 
de ese acuerdo se deduce que de tiempo atras ex1st1a 
allí adorno semejante.1 , . 

En aquel lugar reposó en paz durante mas de trem-
ta y cinco años el vener~ble cuerpo, hasta que con mo
tivo de haberse de rebapr las gradas y suelo del alt~r 
mayor, quiso ~edro de Nava, c~nónigo de la Igl_e~1a 
y antiguo servidor de su Señona, hacerle una v1s1ta 
póstuma. Concertóse para ello con u~ ~ermano suy~, 
llamado Alonso de Nava, y con el clengo Alonso J 1-
menez sacristan entónces, y despues fraile de S. Fran
cisco. 'Juntos los tres, fueron de noche á deshora, ~on 
gran secreto, provistos de los i~s~rumentos ~ec~sanos, 
y comenzaron á cava_r en el s1tto_ que les m~1caba. el 
sombrero verde pontifical que soha usar el senor obis
po, y estaba colgado sobre la sepultura. No acertaron 
bien con ella, sino que d;scubner?n un costado de la 
caja, y por no deteners~ a cavar mas1 cosa qu~ no per
mitia la estrechez del tiempo, prefirieron quitar la ta
bla de aquel lado. Aseguraba el testigo _Alonso _de Na
va al historiador Torquemada, qu~ ~penas abn~ron la 
caja, cuando salió de ella una exqu1s~ta fr~ganc1a: Por 
el costado descubierto registraron el mtenor, y vieron 
que el cadáver estaba vestido de pontifical, con casulla 
blanca guarnecida de argent~ría, y puesta en la c~beza 
una mitra de tela de seda con iguales adornos: tema l~s 
manos juntas en actitud de orar; en los dedos los ani
llos pastorales: la cabeza separada del et~erpo co~ el 
peso de la mitra: la barba y el cabello crecidos, habien
do estado cortos cuando le enterraron. Los quepo-

r MF.NDIETA, ubi &upra.-1.os in
dios anotaron en sus pinturas la mucr
te del Sr. Zumárra~. Yéase la lám. 35 
de l:i 4~ parte del Códice 1'tlltri,1110-
Rmu11St en el tomo I de K1NG5110· 
ROUGII, A11liquilits o/ J.ltxico ( Lon
tlon, 18301 481 9 t,. fol. máx.); ~u ex• 

plic:icion en el tom. Y, pág. 156, y la 
lám. 146 del Códice Vnli,11110, en el 
tomo I I de la misma obra. Tambien 
en el Códia .lkric111101 publicado en 
París por .Mr . .Aubi~, pág; 92... . 

2 Actas del Cabildo Ecles1asllco, 
1\1S., 13 de Julio de 1574. 
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demos llam~r~ioladores bien intencionados de aquella 
sepultura, s111t1eron temor reverencial y se apresura
ron á cubrirla de nuevo, despues de haber clavado el 
ataud, que era muy grande; mas no sin haberse guar
dado el canónigo, como para reliquia un dedo del 
cadáver y una s~rti¿a de oro con ~na es~eralda peque
ña, la cual paso, anos adelante, a poder de Fr. Die
go de Mendoza, guardian del convento de S. Francisco 
de México.' 

Sospecho que esa misma obra en el altar mayor dió 
motivo á, abrir y reconocer legalmente la sepultura del 
Sr. Zumarraga, porque hallo que el Cabildo dispuso, 
con fecha 7 de Febrero de 1586, que se hiciese caja 
nueva l?ara los r~~tos.~ Nueve años despues los seño
res capitulares d1Jeron, que (C teniendo atencion á las 
grand,:s obl!gacione~ en qu~ d~j~ á esta Santa Iglesia 
( el senor obispo), as1 en el eJerc1c10 de su oficio pasto
r~l1 como en haber procu_ra~o, todo el tiempo que vi
v10, el aumento de la fabnca, proveyéndola á costa 
suy~ y labor de _sus manos, de ornamentos de que hoy 
se sirve, y quenendo en alguna manera satisfacer á se
mejantes b_eneficios, para que ~e tan santa persona ha
ya memona e~ esta su Iglesia y Esposa, determinó 
:st~ congregac1011, ~stando en pleno cabildo, que en el 
ultimo arco que esta al lado del Evangelio pegado con 
el altar mayor, se hincha aquel hueco coi; un suntuo
so entierro, y en él se pongan sus huesos, conforme 
á la traza que el Dr. Dionisio de Ribera Flores tiene 
hecha en rasguño, de que hizo demostracion en este 
Cabildo, y que para el dia de la colocacion de ellos se 
le diga su vigilia y misa, habiendo sermon, con la so-
17mmdad_ que ser pudiere, adornando esta santa igle
sia c?n tumulo honesto y grave, donde estén puestos 
los dichos huesos con pompa\· veneracion; y para que 
haya efecto, se ordeno que para el costo de dicho se
pu_Icro se libren cuatr?ci~ntos ó quinientos pesos, no 
mas, por cuenta de fabrica, los cuales parecieron ser 

1 TORQUD!ADA, lib. XX, cap. 34. 2 Actas del Ybildo, ~IS. 
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bastantes, segun el modelo y traza del dicho entierro, 
y parecer de los que ~ab:n de este arte; y pa.ra :1 de
mas gasto se libre, as1m1smo por cuenta de fabrica, lo 
necesario para el túmulo, adorno y cera de él; y así 
lo pronunciaron y mandaron ase~tar por auto,. y q~e 
para ese dia se convide al señor v1sorey y A~d1e,~~1a, 
nobleza de la ciudad y demas gente que pareciere. A 
pesar de la solemnidad del acuerdo, nada se hizo para 
cumplirle, acaso por el estado de suma pobreza en que 
se encontraba la Iglesia. El año de 1610 volvió á tra
tarse del asunto, á mocion del racionero Juan Hernan
dez. El Cabildo nombró al dean y al mismo racio
nero para que viesen al Sr. arzobispo D. Fr. García 
Guerra, llevándole una traza ó proyecto del monu
mento ( que seria probablemente el mismo de 159 5) 
á fin de que con su proteccion y acuerdo se ejecutase.~ 
Tampoco entónces se hizo la obra, y lo atribuyo á que 
por estar ya ad~lantada la igl:sia nueva _era_ segura la 
próxima demoltcion de la antigua y cons1gu1ente tra~
lacion del cuerpo á la otra. En efecto, el 21 de Abril 
de 1626 se dispuso que sin sermon, con solo misa y 
vigilia, se pasaran á la ig}e~ia nueva lo~ restos d~ l_os 
señores arzobispos y canonigos que yac1an en la v1eJa, 
derribada ya.1 Debieron ser de nuevo sepultados en 
el suelo, porque hallamos que en 1 2 de Junio de 16+9 
los restos de los señores arzobispos D. Fr. Juan de 
Zumárraga, D. Fr. García de Santa María y D. Feli
ciano de la Vega fueron otra vez traslad~dos, y puestos 
en el medio de una pared.4 Mas los del primero no que
daron tranquilos allí, porque á fines del mismo siglo 
ó principios del siguiente, los extrajo y llevó á su casa, 

1 Atlas del Cabildo, ~IS., 8 de 
Agosto de 1595. • 

2 Arlas del Cabildo, ~IS., 27 de 
Julio. 

3 ,\laman (Disertario,m, tom. II, 
pá". 261) citn cst~ acuerdo, y de él 
deduce que la catedral vieja use hubo 
de derribar en seguida.• Del acuerdo 
mbmo consta que ya estaba de!'fiba• 

cla. cTratóse de la traslacion de los 
huesos de los Sres. Arzobispos y prc
bendndo~ difuntos, de b igle,iadtrn'
•bada á la nueva, y se determinó,» etc. 

4 Segun Bet:mcourt { ,lfmol~io, 
14 de Junio) se perdió por brgo tiem• 
po la memoria del lu¡,rar en que esta
h:rn, ha-ta que en 16S6sc encontraron 
tn ,m .lmtro dt la pared. 
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n~ s_abemos por qué ni á qué fin, el Sr. Castorena, ca
non_1go, y despues obispo de Yucatan.' Parece que es
tuv!eron despues en una de las alacenas altas del ante
cab1ldo. ~gnoro cuándo volvieron á la tierra,' donde 
perr_nanec!eron abandonados largos años. La Iglesia 
hab1a olv1da~o los beneficios de su primer Pastor, y 
estaba n:uy ªJena de ~quel agradecimiento de los po
bres capitulares del siglo XVI. Por último, en cabil
do ?e 2 5 de Mayo de 1849, un celoso y benemérito 
capitular, el Illmo. Sr. D. J oaquin Fernandez Madrid 
tesore~o de esta Iglesia y obispo in partibus de Tena~ 
gra, d1)0: "que los restos del Sr. Zumárraga están en 
la capilla de S. Pedro, en el suelo, ya sin caja por
que la humedad la ha destruido; solo se encu:ntran 
algun?s pedazos del cráneo, y unos huesos revueltos 
en la tierra; que S. Sría. Illma. mandó hacer una caja de 
cedro para _guardar allí dichos restos, y propuso al 
Illmo. Ca~t!do s; pas~~en del suelo á la pared, colo
ca~do la misma lapida. El Cabildo facultó al Sr. Ma
drid para que ejecutase lo que proponía, como lo hizo. 
Hoy rep?s.an los rest?s del primer obispo y arzobis
po de Mex1~0 en, la misma capilla de S. Pedro, al lado 
del evangelio y a poca altura sobre el pavimento en 
el trecho de pared que queda libre entre el arco de'en
trada y el altar de este mismo lado, dedicado á Sta. Te
resa. La lápida,. que es de piedra tecali, tiene una vara 
de larg~, y media de ancho, poco más ó ménos. En 
ella esta grabada la siguiente inscripcion: 

H1c JACENT ossA Ju>" AC R"' D. D. F. loANNIS 
DE ZuMARRAGA, EPrscoPr PRIMI ET ARcHIEPISCOl'I 
Hurus Sn: METROPOLIT, EccLESI/E. ÜBIIT ANNO 
MDXLVIII. 

En estos últimos tiempos estuvo oculta la lápida 
durante algunos años, por haberse puesto delante de 
ella el armario en que se guardan los Santos Oleos, 

r A._pb1diu, Doc. n? 50, pág. 242. p-tmial. ,\LA)IA:-;', Dimtado,us, 10-
2 En 17i4 estaban ya en la en pilla mo 11, apfod. 1, pág. 17. 

de S. !'edro, se¡;un la inscripcion del 
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hasta que muy poco há fué trasladado _á otro luga~. 
La lápida está hoy visible ;n un osc~ro nnc~n, y Me
xico debe otro recuerdo menos humilde al primer Pas
tor de su Iglesia, que es al mismo tiempo una de sus 
verdaderas glorias. 

El gremial del. Sr. Zumárrag~' se conserva en la C~a-
vería de la Iglesia Catedral, baJO del dos~!, et~ s~ mis
mo marco antiguo dorado? y con ~na msc~1pc1on al 
pié, de tiempo muy postenor.2 Milagro fu~ q_ue esta 
venerable antigüedad escapase de }ª. ex~oltac1on ge
neral de 1861. Si hemos de dar cred1to a la Gaceta de 
México en Febrero de 1719 existia en la parroquia de 
Sultep~c una mitra que habia sido del Sr. Zumárra~a. 

Antes dijimos que la víspera de su ~uerte hizo 
testamento. En el archivo de la Academia de No bles 
Artes de S. Cárlos se guarda un testimonio de él, y 
ademas una memoria sin fecha, original y firmada.

3 

Por estos document;s y por las cuentas que dió el 
mayordomo Aranguren 4 vemos cuán po~os eran los 
bienes si así pueden llamarse, que pose1a el Sr. Zu
márraga. Todo se reduce á unos pobres mue~les q~e 
manda repartir. A las monjas de la Conc~pc1on deJa 
ocho guadamaciles,S el retablo de su oratorio, u_n poco 
de trigo y las alhajas todas de su casa, que serian p~
cas y de escaso valor, porque la cruz pectara~ y seis 
anillos dió en vida al P. Betanzos para una limosna 
secreta y no se menciona otra cosa en la distribucion. 
Tres silÍas mandó dar al hospital del Amor de Dios 

1 Paño cuadrarlo, con una cruz en• 
medio de que usan los obispo. , po· 
ni~nd~le sobre la:; rodillas para algu
nas ceremonias, cuando celebran de 
pontifical. 

2 Trae la inscripcion A laman (Di
srrtacioms, tom. II, npénd. I, página 
16), con ~'lll'ios cn:orcs; u~os d~I co
pista y otros de la mscr1pc1on misma. 
Aquello,; son decir que el Sr. Zumár
rnga fu~ electo en 1521, debiendo ser 
1527, r en dar á la l,ula del palio la 
fecha de 15411 en \'CZ de 1547. Los 

otros consisten en la fecha de la bula 
de consagracion, que es de .z. de Sep
tiembre y no de 5; y en decir _que el 
seiiorobispo murió el 14 ele Junio. fa. 
te error \'ino sin duda del que come
tió Betnncurl en su .lfmologio, y en 
el Trotado dt la Ciudad de .mxia,, 
pág. 23. 

3 Apéndia, Docs. n" 42 y 43• 
4 Aptndiu, Doc. n~ 45· 
5 \"éase la nota 2 de la pág. 21 del 

Apbrák<. 
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para u_so de los enfermos: el pontifical, en que se com
prend1an ~1&uno~ vasos ricos? quedó á la Iglesia: tres 
casullas dio a vanos monasterios, y otra se vendió para 
dar un~ lim?sna: sus hábitos, cam~ y ropa, al convento 
d: ~-1' ranc1s~o. Dos caballos de camino tenia, que le
go a dos se~v1dores: una mula que le habia regalado 
el señor obispo de Gua1alajara here_dó :1 canónigo 
Juan Gonzalez: otra habta dado en vida a Pedro Za
morano. Dejó varios legados cor¡os en efectivo á sus 
a~1igos y criad~s, como señal de gratitud á los serví
c~os que les deb1a: nada señaló para sufragios, conten
tan~ose con rogar p~r amor de Dios _á los padres de 
su orden, que le aplicasen algunas misas. De sus li
bros, que eran mu,bos )' buenos, mandó dar la maror 
~arte al convento de S. Francisco para compensar i la 
orden los que pertenecientes á ella habia traido de Es
paña con licencia, y unos pocos destinó á la hospede
ría de Durango, su patria. Aquellos se entregaron: 
estos se, vendieron aquí, y con el producto se compra
ron ~lla otros: algunos pasaron á la Iglesia, tal vez 
por_o~den verbal, porque en el testamento no hay dis
po_s1c10n_ al efect~.1 Lo que se_ ha~e extraño es que el 
senor ob1sp? tuviera_ esclavos 111d1os y negros: él, que 
tan contrario se hab1a mostrado á la esclavitud de los 
primeros. ?e.rdad es que dió libertad á todos; pero 
con la cond1c1on de que habian de servirle miéntras 
viviese, lo cual quita todo mérito á la dádiva. Nunca 
hemos podido aplaudir esas restituciones y liberalida
des testamentarias con que damos lo que 1;0 podemos 
llevarnos al otro mundo, y de que no tuvimos valor 
para despojarn~s en _vida. _l~] Sr. Zumárraga, hombre 
JUsto y compasivo, mcurr10 en esa falta. Tan cierto 
así es que nadie logra librarse enteramente de la in.-

1 .tlftndiu , Doc. n~ 45, pág. !?02. uno, bajo el n? ¡40.-El Sr. ,\!"Teda 
-Áun existen libros que fueron del tiene otro, y yo tnmbicn pose; uno 
Sr. Zum/irraga, y con ~u firma. En el que me regaló el Sr. D. A. <..1J:ivero. 
c:it:\logo de ,·enta del Sr. D. Jo:ié F. - lle visto algunos má·. 
Rnmirez ( l..óndrcs, 188o) se nnunci:i 

Aa 
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fluencia de las ideas de su siglo, y del contagio que 
flota en la atmósfera moral. 

Encargó á su mayordomo y amigo Martín deAran-
guren la ejecucion del testamento y p~go de las man
das. No le dejó para ello y la deuda~ m~s que l~s rentas 
episcopales por cobrar, pues no tema bienes nmgunos. 
Poseyó una estancia de ganado en el valle de Toluca, 
la cual le servia para proveer al gasto de su cas_a: y dar 
carneros á monasterios y pobres; pero la vendio, po_r
que los franciscanos }e p~siero~ escrúpulos de propie
dad como llamaban a la mfracc10n del voto de pobre-' , . 
za. Remitió el producto de ~a ve~ta a su patria, para 
que se hiciese allí una fundac10n pia~osa, que no tuv_o 
efecto porque el rey se apoderó 1el dmero, co~o soha 
hacer con el de particulares que iba de las Indias. En 
Ocuituco tenia plantada una huerta llamada lv.Ionte 
Sion, cuyo nombre c~nserva tod~~ía un terr~no mn_ie
diato al pueblo: tambien la vendio mucho ti<:mp~ an
tes de su fallecimiento, para comp_r~r en Sevi!la orga
nos, tela de plata y libros, que dio a la ~gles1a. 

Martín de Aranguren era hombre neo, mercader 
de grandes tratos, y bien_ provisto sie~pre d_e dinero 
efectivo. Profesaba cordial afecto al senor obispo, cu
yo paisano era, á juzgar por los apellidos. Hacia tres 
años que le servi_a de i:nayordomo, ~on el mayor celo 
y desinteres. Soha decir el Sr. Zumarraga, que no h~
bia tenido sosiego sino desde que Ara~guren se ha_bia 
encargado de su casa y n~gocios, f que a no habe: sido 
por él, muchas veces hubiera carecido hasta de} ahmen: 
to necesario. Antes de tomar la mayordomia presto 
Aranguren al señor obispo _mil pesos, y despue~ con
tinuó dándole cuanto necesitaba para gastos y limos
nas, sin negarle jamas lo que le pedía. El Sr. Zumár
raga no dejaba de conocer que sus rent~s no alcanza~an 
para tanto; pero Aranguren le rep;tta ~ue_ no _se 111-

quietase por eso. Cuando llegaron a la liqmdacion d_e 
cuentas, el mayordomo resultó acr.eedor po_r dos m~l 
doscientos cincuenta y siete pesos, cmco tomines de mt-
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nas, y mil quinientos veinte pesos siete tomines de te
puzque, cuyas cantidades, reducidas á nuestra moneda 
corresponden próximamente á ocho mil cuatrociento~ 
peso_s; pero atendiendo al mayor valor de los metales 
~rec!os_o~ en aq?ella. época, equivaldrían hoy á veinte 
º. vemt1cmco mil. Bien s~bia Ara_nguren que las can
tidades por cobrar no serian suficientes para cubrir la 
deuda; lo cual no impidió que cumpliese fielmente el 
testamento, pagando de su peculio todos los legados. 
En e~ecto, recogida del Cabildo la parte que corres
pondió _al señor obispo, no que_dó pagado Aranguren; 
mas fue tanto su desprend1m1ento, que no dió paso 
a_lguno para cobrar e~ resto. Años despues, con mo
tivo 1e haberse _perdido el pleito sobre diezmos con 
el obispo de M1choacan, y salir condenado el Sr. Zu
márraga á la devolucion de cierta cantidad 'su suce
s~r, el Sr. Montúfar, quiso saber si habia~ quedado 
bienes en poder de Aranguren. Entónces presentó las 
cuentas, de la testamentaría, z lo cual dice que no habia 
hecho antes porque no se pensase que pretendía co
brar el alcance, "aunque lo podria hacer justamente y 
con tan buen título como el obispo de Michoacan." 
De esta cu~nta resultó que, léjos de haber bienes, se 
estaban debiendo todavía á Aranguren mil veintinue
v_e pesos, dos tomin_es, siete gra1~os de minas, y nove
cien tos ochenta y siete pesos, cmco tomines, nueve 
granos de tepuzque. El señor obispo habia rogado mu
ch? al Emperador, que. mandase pagar la deuda que 
dejaba, pues todo se hab1a gastado en servicio de Dios 
y suyo. No sé si el buen Martin de Aranguren foé al 
fin pagado, como tanto lo merecía: veo únicamente 
que ~n 7 de Junio de I 549, el príncipe Maximilian~ 
y la mfanta D~ María, gobernadores del reino man
da:ºº al presidente y oidores de esta Audiencia, que 
se mformas_e~ de las deudas dejadas por el Sr. Zumár
raga, en utilidad de esta Santa Iglesia, y que no ha-

I Ante, pág. 137. 2 Apb1dict, Doc. n? 45. 



hiendo quedado bienes,_ se p~gas:n de· la vacante; 
1 

no 
del erario, como se habia cre1do. 

Era el Sr. Zumárraga persona grave en su aspecto; 
pero amable á todos por su sencillez, y más por su _pro
funda humildad; prenda tan alta como rara, y s~n la 
cual se opacan y llegan á desaparecer las d_emas ~irtu
des. Gracias áella supo conservar una a~m1rable 1g~al
dad de ánimo en todas las circunstancias de su vida. 
U na vez sola vemos que se alterase; cuando Delga
dillo le cargó ?e i_njurias e~ públ~co, y áun e~1tónces 
parece haberle rnd1gnado ~as la otensa hecha a los ~e
ligiosos que la suya propia. Como adornado de vir
tudes y' buenas letras, era amigo especia~ de aquellos 
en quienes las veia. El P. Betanzos, el v1rey 1\lcndo
za, y el insigne lego F:. Pe_dro de Gante, ocupab~n el 
primer lugar en_ su _est1m_acion. ~l uno fi~ba la d1rec
cion de su conciencia y vida: al virey elogiaba en toda 
ocasion, y.le dejaba encargado, "por la volunt~d que 
siempre le hahia tenido," que apartara cualquier es
torbo que se opusiera á la ejecucion de su test~m~~
to : 1 al P. Gante "tenia por muy compañero_, e h1JO 
en todo muv familiar.''• Nunca halló contrario entre 
los buenos: ·1os malos le persiguieron y di(amaro~. Á 
pesar de que sus op_iniones y conducta no siempre iban 
conformes con las ideas del P. Casas, no hemos halla
do hasta ahora ninguna invectiva contra el obispo de 
México en los escritos de aquel fogoso prelado qu~ no 
sabia respetar mitras ni togas.s Tanto pueden e1en-
cia, virtud y humildad ~nidas. . . 

6 Aborrecía nuestro obispo la oc10s1dad y los cum-
plimientos vanos : pérdida del precioso tiempo. Ce-

1 Aplndia, Doc. n? 50, pág . .:40. 
2 ALAMAX, Distrlaria11U, tom. lI, 

pág. 184. 
3 Api1uiiu, Doc. n~ 34, p.'ig. 156; 

n~ 431 pág. 181. 
4 Aptndict, Doc. n~ 44, pág. 199. 
5 Puede verse cómo trata al Sr. 

Marroquin, obispo de nuatemab, en 
L1 carta al Emperador, fecha 25 de 

Octuhre de 1545. CarlaJ dt /11diaJ, 
pág. 14. 

6 Recordará el lector, que el año 
de 15951 en un acuerdo del_ Cahild?, 
se expresaba que el señor ob1sP? ha~u 
pro,-isto de ornamentos ft la 1gles1n, 
ali costa suyn y la6or dt sus manos.» 
{ Pág. 197.) fata 61lima ~prt:5ion 
no puede haberse puesto sm funda-

lebr~ba las ceremo_nias sagradas c_on tanto reposo y 
gra\. edad, que pon1a mayor devoc1on en los circuns-

\
, . 

tan~es. est1a_ ~ se trat~b_a con mucho aseo, porque 
d_ec1a que ~I clengo y rel1g1oso habian de traer sus ves
t1~os limpios! aunque pobres y remendados, por la dig-
111dad d~I oficio. Pero al mismo tiempo llevaba la vida 
de un s1~1p!e fr~ile menor .. Antes de consagrarse en 
~ada se d1st111gma de cualqmera de ellos: no tenia bes
tia alguna, y caminaba á pi~ siempre que se le ofrecia.' 
4 aquella epoc~ debe referirse la anécdota de las cor
\mas de pobre lienz~ de 1~ tierra que puso en su casa, 
) que por haberle dicho, a causa de ellas, los francis
cano_s, ~n_ ton~ de reconvencion, "que ya era obispo," 
dernb~ el 1:rnsmo~ exclamando: "Dícenme quera no 
soy fra~le s1~0 obispo: pues yo más_ quiero ser t~aile, 
qu~ obispo. Iba tamb1en por entonces á capítulo y 
dec_1a sus culpas como los demás frailes. Cuando ~e
ces1taba ~onfesarse, acostumbraba irá pié de su casa á 
S. Francisco, c~~ el breviario debajo del brazo; y se 
cuenta que hab1endole encontrado una vez cierto ca
ballero r7cien llegado del Perú, preguntó quién era 
~quel frade de ~specto tan venerable; y como le di
jesen que el º?1spo de México, prorumpió en estas 
pal~bras: "¡ Dichosa ciudad, que tal obispo ha me
recido!" 

Por respeto sin duda á la dignidad, cambió de vida 
de_spues de consagrado; pero sin salir nunca de los lí
mites de_ la pobreza. Habia ya en su casa algun ador
no, y tema cabalgaduras para 'el camino, como lo exigia 
su mucha ed_ad.• De lo qu: jamas se apartó fué de la 
reg~a de su or~en. La ~?mida era igual á la del refec
torio de los frailes, y mientras la tomaba habia leccion 

mento. y nos indica que el Sr. Zumár
rnga trabajalin ptrs1m11/nuntt, como 
otro S. Pablo. Rccordarémos tnm
bien que tenb aquí un pariente 6or
dt;dor. ¿Ayucfaria á este en su oficio? 
S1cuto no tener datos p:ira escl:irccer 
el punto. • 

1 .1pbtdia, Doc. n? 10, ¡,:ig, 67. 

• 2 ~o hay pam qué le hagn )Icn
d1eta tr li Tepe_llaoztoc_a en un jumen
to harto hum1hle.1, .\o aparece ju
mento alguno en la testamentaria. 
Martm de .\rangurcn menciona ex
presamente u un macho grande donde 
S. ::iri:i. soli:i. andar.11 A,Plnd., Docu
mento n? 45, pág. 202. 



y silencio. Además de los ayunos comunes á todos 
los fieles, observaba los que la regla imponia. Guar
daba en su casa el mismo recogimiento que en un mo
nasterio. De las rentas de su Iglesia apénas tomaba 
para sí lo muy preciso. A dos par~entes suyos que vi
nieron á buscarle, esperanzados, sm duda, en que con 
el auxilio del señor obispo lograrian mejora de fortu
na, no quiso darles más que lo necesario para que_ ejer
cieran sus oficios, porque las rentas de la Iglesia no 
eran para los parientes del _prelad?· , 

A los indios, como pomon mas n~merosa y _mas 
desvalida de su grey, miraba con particular predtlec
cion. Grandes trabajos habia pasado por defe1:derlos, 
y cuando ya los vió protegid?s,_ cuidaba de ~u _mstruc
cion los consolaba en sus aflicciones, los as1st1a en sus 
enfe~medades, y para socorrerlos se despojaba ~~,cuan
to tenia. Como siempre andaba entre ellos, d1Jeronle 
unos caballeros,' que no frecuentase tanto esa gente, que 
por ser desharrapada y súcia daba tan mal ol,or, quepo
dria dañarle en su salud. A lo cual contesto que aque
lla pobreza de los indios le enseñaba la aspereza de 
vida que le convenía us~r para salvarse, y_ que no le 
molestaba ese mal olor, smo·el que desped1an los que 
pasaban la vida en ocio y re$alo? más cuidadosos del 
aliño del cuerpo, que de la !1mp_1cza del alm~. Tor
quemada rcfiere,1 que en la 1gles1a mayor _ten~a lu~ar 
diputado, con púlpito y_altar, para d~c1r misa_ a los in

dios, y enseñar la doctrina, no ~º!º a ellos sino tam
bien á los negros y gente de s_erv1c10 de los españoles, 
haciendo á cada uno en particular las preguntas nece
sarias, para conocer si_ aprovechaban la, instruccion. 
No hallo esto en escritores contemporaneos, y aun
que del grande empe?o por difundir la enseñ~nza c~is
tiana que el señor obispo muestra en sus escritos, bien 
puede conjeturarse que se empleaba personalmente en 
tan santa ocupacion, no es creíble que enseñara de ese 
modo á los indios, porque nunca supo la lengua. Su-

• Lil•. XX, cap. 30. 
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plia esa falta exhortando continuamente á los religio
~osl parDa que _la aprendiesen, y costeando la impresion 
e as octrmas que ellos traducían. 1 

XIX 

•

AS buenas obras del Sr. Zumárraga fueron 
tantas, que es pr~ciso referirlas en capítulos 
aparte! para no . m terrum pir á cada paso la 
h1St_ona de su vida. Parecia que las escasas 

rentas de !a mitra se multiplicaban en sus manos: bien 
que se p~1vaba de todo para dar alimento á su ina o
ta?le candad, la cual traspasaba con frecuencia losglí
m1tes de l~ pr~dencia humana. Hasta salia olvidar 
que ~a babia d1spu_esto de alguna cosa, y la aplicaba á 
do_s o tres obras diversas, como sucedió con las casas 
episcopales. Justo es decir que halló un eficaz colabo
r~dor en~~ mayordomo Martin de Aranguren, ue 
sm el auxilio ~e ese hombre excelente, digno d[ ~r
p~tua memoria, no habria podido hacer todo lo que 
h!zo. Contaba ~simis~10 con el poderoso apoyo del 
Emperador, qmen casi siempre otorgaba de buena ga
na lo que el celo_so prelado le pedía, y en todo mos
traba que ,no babia ~ambiado el alto concepto que una 
vez formo del_ humilde guardian del Abrojo. 

La co_nvers1on d~ los indios, la propagacion del 
Evangelio, la s~l':'ac1on de todas sus ovejas, el esplen
dor _del culto d1v1~10, llamaron en primer lugar, como 
era JUSto, la atenc10n del santo obispo. Convencido 

1 ?>lendictaescribiócon al!'tlnacx:
tcnsion la vi~a ,lel Sr. Zum~, ~n 
los c:i.ps. 27 a 30 de la 1~ 11.-irte del li
bro V. Traducdon de ella es la que 
trae, en l~ti?: Gonzaga, J>ág,;. 1226-
1230. Copió I orr1uc111adan )lcndicta 
en los caps. 3oá33, del lib. XX desu 
1l/,marq11it1, aiiadicndo sus acostum, 
!~radas ~igresioncs y moralidades. El 
Sr. D. 1· ranci:;co So.a diú tambicn la 

hioip-afia ele nuestro obispo en su 
Ep,srP}ado Jlfexí,ano. Aunque no es
tamos ~on~orrnes en to<los sus datos 
Y nprec1ac1ones, reconocemos en el 
autor un espirito <le imparcialidad 
que le _honra.-N'o nos queda retrato 
nuténuco del Sr. Z=árraga; pero le 
~ul~ en_ la cníennerla anti1:ua de 
S. hnnci,co. llh::.'l>lt:1'A, lib. V. par
te 1, cap. 2S. 


